


Presentamos un nuevo número de la Revista, este número sale a la luz
en un contexto muy complejo, de grandes incertidumbres. 

El sistema científico argentino se encuentra al borde del precipicio. En el
modelo de país actual no hay lugar para nada que esté por fuera de las leyes
de mercado. En esta línea, la ciencia y la educación pública son consideradas
gastos innecesarios. Al día de hoy, el presupuesto asignado para que ambos
sistemas funcionen, permite sostenerlos no más allá del mes de junio 2024.
Esto no solo equivale a restringir el acceso a la educación gratuita a miles de
jóvenes en todo el país que proyectan su futuro en relación a una carrera
universitaria, sino también a dejar morir un sistema que acumuló por décadas
conocimiento en ciencia y técnica de la más alta calidad. Así lo demostró el
último Ranking Scimago (SIR) 2024 que mide el impacto de  la actividad
científica en el mundo y que funciona a modo de control de calidad. El
CONICET se ubicó como la primera institución científica de Latinoamérica
por sexto año consecutivo y en el puesto 20 a nivel mundial, superando de
este modo a prestigiosas instituciones como la NASA (EEUU). ¿Qué
significa esto? Que pese a contar históricamente con muchos menos recur-
sos que los países desarrollados, la ciencia argentina tiene una posición
sobresaliente en el mundo y reviste una calidad reconocida a nivel global.

Ciertamente es para estar orgullosos. Sin embargo, paradójicamente en
forma coordinada medios locales y redes sociales desprestigian al CONICET
y atacan a sus trabajador@s. El objetivo es claro, viralizar un relato que
desacredite la institución, poner en contra a la opinión pública y, así, justificar
su ahogo presupuestario y eventual desmantelamiento.

Estamos profundamente convencidas que no se puede evaluar la importancia
de la ciencia sólo y exclusivamente en términos económicos directos. La
ciencia es un pilar fundamental del conocimiento que busca comprender y
explicar el mundo en todas sus dimensiones. Permite generar conocimiento
e innovación tecnológica, solucionar problemas, facilitar la toma de decisiones
y promover un desarrollo soberano.

En este momento, en el que la “utilidad” de la ciencia es puesta en duda
urge aún más poder mostrar y llevar a todos ustedes, nuestra comunidad, lo
que hacemos y cómo lo hacemos. Es por esto que los invitamos a leer este
nuevo número, del que participan investigador@s, becari@s y técnic@s del
CONICET así como de la Universidad Nacional de Córdoba.

La mayoría de ell@s, padres, madres, herman@s, tí@s, hij@s, abuel@s,
pudieron estudiar y ejercer su profesión gracias a la educación pública,
herramienta esencial para la inclusión de tod@s en la sociedad y que hoy, una
vez más, lamentablemente, nos toca defender y cuidar.

Por eso, en estos tiempos de bombardeo de información, muchas veces de
dudosa calidad y veracidad, este número es nuestro humilde aporte a llevar
nuestras investigaciones, procesos y resultados a sus casas, y mostrarles, desde
lo que hacemos cotidianamente, cómo se trabaja hoy en ciencia en Argentina. 

¡Esperamos que lo disfruten!
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En un mundo fuertemente interconectado, las

posibilidades de viajar aumentan. Hemos visto, un tanto

azorados, que ya ha habido unos pocos turistas espaciales.

Multimillonarios, claro. Sucede que cuando viajamos por

voluntad y deseo propio, asumimos un estado de ánimo

particular, abierto a conocer realidades nuevas para

nosotros, o a revisitar otras que quedaron en nuestros

recuerdos de viajes anteriores. Durante los viajes

queremos conocer, y solemos predisponernos de manera

receptiva; estamos ávidos de informaciones, opiniones,

historias, que en otros momentos pasaríamos por alto.

Así, nos transformamos en exploradores momentáneos.

Una 
aproximación al 

turismo científico
Todos somos, hemos sido o
seremos viajeros. Los viajes forman
parte de nuestra cultura y de
nuestro imaginario más preciado.
Durante nuestros periplos, más o
menos fugaces, nos transformamos
en exploradores. Incluso, quizás,
retomamos la exploración que,
cuando niños, ejercitamos sin
tapujos. En parte por eso, la
experiencia turística brinda un
marco ideal para vincularnos con la
investigación científica y para
comunicar ciencia.

EL GRAN
VIAJE 
Por Guillermo Goldes
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Y, ¿qué hacen los exploradores? Pues investigan el

entorno. Por eso afirmamos que la experiencia turística

brinda un marco ideal para entablar procesos de

comunicación y aprendizaje de la ciencia. Que se basan, en

definitiva, en relatos interesantes que nos hablan de la

investigación acerca del entorno.

Haciendo las valijas
En general nuestros viajes comienzan mucho antes de

partir. Solemos llevar adelante una etapa inicial de

planificación, que puede considerarse parte del viaje en sí

mismo por cuanto nos ponemos ya en situación, pensamos

escenarios, disfrutamos o tenemos ansiedad por adelantado.

El inicio del recorrido, que puede parecerse o no a lo

imaginado, marcará un pequeño hito en nuestra vida

cotidiana. Luego vendrá el regreso. Pero no termina allí la

experiencia viajera; se prolongará en el tiempo bajo la

forma de recuerdos, fotos, contactos, historias.

Seguramente habrá faltantes, que motivarán nuevos viajes

en el futuro.

Toda esa estructura y su logística proporcionan una

narrativa ideal para todo tipo de relatos: literarios,

cinematográficos, en fin, divulgativos. Sí, también para

relatos relacionados con la ciencia y la tecnología. En la

medida en que los conocimientos científicos hayan sido

puestos en valor durante el viaje, asociados de manera

inteligente con los escenarios recorridos y con las

experiencias vividas, podrán funcionar como hitos, como

anclajes del recuerdo. Para eso tenemos que abrirnos a

todas las emociones de la propia experiencia exploratoria, e

intentar ponernos en el lugar de investigadores. Recrear así

la pasión de la búsqueda, la imaginación de las hipótesis, el

placer del descubrimiento, la incertidumbre por los

resultados, o la desilusión que sobreviene cuando éstos son

adversos. No hace falta insistir en la idea de la empresa

científica como gran viaje intelectual -aunque no solo

intelectual- ni sobre los pequeños recorridos que los

investigadores emprendemos con cada nuevo proyecto. Las

analogías se muestran por sí mismas. Por eso nos resulta

natural pensar en términos de turismo científico.

Asociar turismo y ciencia reabre una posibilidad casi

olvidada: la de re-vincular el conocimiento científico a sus

bases locales: su relación indisoluble con el territorio. No

hay viaje sin territorio, ni sin los habitantes locales del

territorio. Explorar esos territorios con una mirada curiosa

buscando comprenderlos, y conocer a sus pobladores

intentando sentir, fugazmente, como ellos, nos permite

volver a relacionar las formas interpretativas de la ciencia

con lo concreto. Y escapar, momentáneamente, de las

pretensiones de universalidad, que muchas veces nos alejan

del aquí y ahora. Es claro que vincular actividades turísticas

en el territorio con procesos y resultados de investigación

que allí se desarrollan o desarrollaron es una estrategia del

tipo win-win. Los prestadores turísticos buscan siempre,

ansiosamente, nuevas historias para fascinar a los viajeros.

Los investigadores y los comunicadores de la ciencia nos

ofrecen un repositorio inacabable de materiales

especialmente aptos para esa tarea. Tienen además una

actitud de respeto hacia la veracidad de los relatos, que

puede ser un diferencial importante como aporte a las

actividades turísticas. Y los turistas tienen –tenemos- una

enorme avidez de experiencias enriquecedoras que nos

permitan elevarnos sobre lo cotidiano. A decir verdad,

todos los involucrados tenemos una necesidad imperiosa

de nuevos escenarios y estrategias que impacten

favorablemente en nuestras vidas. El turismo científico es

una oportunidad privilegiada. Win-win.
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Afirmamos que la experiencia 
turística brinda un marco ideal para

entablar procesos de comunicación y
aprendizaje de la ciencia. Que se basan, 

en definitiva, en relatos interesantes 
que nos hablan de la investigación 

acerca del entorno
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Las instalaciones de generación de energía eléctrica, activas o abandonadas, son escenarios privilegiados del turismo científico.
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En otras latitudes
No hemos precisado hasta aquí qué queremos decir con

turismo científ ico. No es casual. No existe aún un consenso

definitivo acerca de sus límites. En varios países del mundo

se ofrecen alternativas de turismo científico utilizando ese

rótulo conceptual, aunque sin delimitarlo demasiado. En

España hay numerosas iniciativas, también en México, en

Brasil, en Chile. En la mayoría de los casos se acepta que

se trata de una relación amplia y con límites un tanto

difusos entre turismo y ciencia/comunicación de la ciencia.

Algunos autores piensan que debería restringirse la

denominación de turismo científico a las contadas

actividades en las que los visitantes participan ellos mismos,

con guía adecuada, en procesos de investigación acotados

en el territorio. 

Preferimos aceptar una idea menos excluyente y más

amplia: la que incluye bajo este rótulo a todas las

actividades en que se evidencia una interacción marcada

entre visitantes que se hallen fuera de su lugar de residencia

con instalaciones técnicas o científicas, proyectos de

investigación, centros de interpretación, museos de ciencia,

sitios históricos asociados a hechos científicos, etc. Es

notorio que muchas de esas actividades se vienen

realizando desde hace mucho tiempo, aunque sin el

paraguas unificador del concepto turismo científ ico. Entre

esas actividades podemos citar: visitas a observatorios,

parques nacionales, laboratorios de investigación, museos

de ciencia, excursiones para fotografiar aves y muchas

otras. La condición que consideramos necesaria para

catalogarlas como actividades de turismo científico es que

sean supervisados por investigadores o instituciones

científicas.

En Córdoba
Si nos acercamos hoy a una agencia de viajes

preguntando por alternativas de turismo científico,

probablemente se nos queden mirando de forma curiosa.

La idea no está consolidada, aún. Sin embargo, algo está

surgiendo, de la mano de diferentes actores, y en particular

del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la Provincia y

de la Agencia Córdoba Turismo. Hace algunos años, el

MinCyT financió un proyecto comunicacional que, aun en

su modestia, comenzó a mostrar la necesidad de abordar la

temática. Se trató de la Guía Fotográf ica de Turismo

Científ ico de Córdoba. Luego, en 2021, el propio MinCyT

organizó, en plena pandemia, las Jornadas de Turismo

Científ ico para el Desarrollo Regional, con actores locales y

expertos de otros países. Y en 2022, lanzó el programa de

Astroturismo. Se trata de una variante de turismo científico

en la cual el centro de la actividad recae en la observación

del cielo, con la guía de especialistas, así como en la

articulación con las visitas, preexistentes, a los observatorios

profesionales de Córdoba. Y no es poco, para empezar. Ya

existe una lista de prestadores habilitados, información

disponible en las agencias, difusión, y hasta un programa

de capacitación para guías, en el cual participa la UNC.

Además, hay en curso Trabajos Finales de la Licenciatura

en Turismo de la UPC centrados en Astroturismo en Córdoba. 

Es, probablemente, sólo el primer paso, y hay en vista

otros que seguirán. Es necesario destacar que para

desarrollar un producto turístico se requiere, entre muchas

otras cosas, articular, vincular las propuestas dispersas

relacionadas, de manera de poder ofrecer rutas integradas

y toda la estructura de soporte necesaria para que

funcionen. Así, el visitante no tendrá que coordinar
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visitas por su cuenta con diferentes interlocutores, con

todas las dificultades que eso implica. Y tendrá

información clara, fácilmente disponible. Para que no se

le queden mirando…

Algunas rutas posibles
Los comunicadores de la ciencia proponen y

desarrollan contenidos para el turismo científico. Los

prestadores de turismo las estudian y, eventualmente, las

ofrecen. Pero claro, son los turistas los que, finalmente, las

adoptan como propias. Entre las rutas e iniciativas

propuestas en nuestro medio, vamos a mencionar: una (o

más de una) ruta de la energía. La más accesible sería la

del río Suquía, que contaría como estaciones o paradas: la

usina La Calera, la central San Roque, el Museo Usina

Bamba, cercano a inaugurarse en el sitio de la primera

hidroeléctrica del País, el Museo Usina Molet, que ya tiene

más de una década de funcionamiento, para finalizar en la

zona del dique San Roque. Se trata de un circuito de pocos

kilómetros que parece resumir las bases de la Córdoba

industrial a través de la historia del dominio del agua y de

la generación de energía. Un segundo circuito de la energía

podría sin dudas llevarse a cabo siguiendo el rosario de

centrales que jalonan el curso del río Ctalamochita y sus

afluentes. Los extremos de ese recorrido serían la central

en caverna de Río Grande que es, a la sazón, la mayor

generadora de la provincia, y la Casa de Piedra, antigua

central que hoy yace bajo las aguas del lago Piedras Moras.

En cuanto al espacio y la observación de los cielos, sería

relativamente sencillo crear una ruta que vincule: el

Observatorio Astronómico de la UNC, el Museo

Aeronáutico de Tecnología Aeroespacial (ambos en la

ciudad de Córdoba), y la Estación Espacial Teófilo

Tabanera de la CONAE en Falda del Cañete. Unos

kilómetros más de recorrido nos llevarían a Bosque Alegre,

y ya sobre la Pampa de Achala podríamos visitar la

Estación Santo Tomás, un sencillo hito que demarca el

lugar de lanzamiento del primer cohete espacial en

Argentina, allá por 1961. 

En las Salinas Grandes del Nor-Oeste de la provincia,

lugar frecuentado por quienes gustan del turismo de

aventura, se podría implementar un circuito de la Sal.

Como éstos, se pueden imaginar muchos otros circuitos, de

gran interés potencial en la medida en que se puedan

realizar de manera articulada, para satisfacer todos los

gustos. Patrimonio ferroviario, volcanes, zonas naturales

protegidas, se integran a esa lista hipotética.

Los viajes forman parte de la vida de todos. La ciencia

también, aunque de forma menos evidente. Es hora de

vincular esos dos mundos, para enriquecer la práctica

turística y para oxigenar la comunicación de la ciencia.
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Guillermo Goldes

Dr. en Astronomía
Mgter. en Museología,
comunicador científico

Profesor de FAMAF UNC
Prosecretario de Comunicación 
y Divulgación Científica FAMAF

Foto de perfil: 
Evangelina Minuzzi Fahn

Lecturas sugeridas 

Red de Turismo Científico. 
https://scientific-tourism.org/turismo-cientifico/

Turismo Ciencia.
https://turismociencia.unc.edu.ar

LS

https://scientific-tourism.org/turismo-cientifico/
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Tomando conciencia

En Argentina se producen 1,15 kilos de residuos por persona todos
los días, aunque parezca poco, resulta en alrededor de 45 mil
toneladas diarias de basura en nuestro país. Esta cifra ya es
alarmante, ahora bien (y más alarmante aún), ¿a dónde se
acumula? Los centros de disposición final, denominados rellenos
sanitarios, conforman una depresión en el terreno donde se
depositan los residuos luego de ser tratados. Se encuentran
alejados de las áreas urbanas para evitar vulnerar la calidad de
vida de la población; sin embargo, representan grandes fuentes
de gases de efecto invernadero, incluso cuando se hace de
manera controlada. Esto sucede porque el material orgánico,
al encontrarse enterrado, se descompone liberando metano, un
gas de efecto invernadero más potente que el ya conocido
dióxido de carbono (CO2). A su vez, el 43% de los residuos se
acumulan en basurales a cielo abierto sin los controles y medidas
necesarias. Frente a este escenario de economía de consumo y
gestión de residuos lineal (es decir, el esquema producir – consumir
– desechar), promover la economía circular es verdaderamente
revolucionario (y necesario). 

Pero entonces, ¿qué es la economía circular?
La economía circular es un nuevo paradigma que busca revisar y transformar
nuestra manera de producción y consumo. Representa una solución colectiva y
virtuosa, que permite aprovechar los residuos como materia prima para darles otra vida
y devolverlos al mercado con una nueva forma. De esta manera, reducimos nuestros desechos y
extraemos menos bienes naturales del planeta. Además de cuidar el medio ambiente, esta filosofía trae aparejada otros beneficios, genera puestos
de trabajo, crea productos sustentables y construye una cultura de consumo consciente y responsable.

El reconocimiento del cambio climático como un problema a enfrentar y el impulso de estrategias sustentables en la producción se convirtieron
en ejes de la economía local. En Córdoba, como en diferentes provincias y municipios, se conducen políticas de promoción de la gestión integral
de residuos bajo el paradigma de Economía Circular. En el 2021 se organizó el primer Clúster de Economía Circular del país fomentado por la
Municipalidad de Córdoba (Ente BioCba), que reunió a pymes, emprendedores, universidades (entre ellas la UNC) y entidades vinculadas al
desarrollo de la innovación y la tecnología. Sus objetivos son favorecer la sustentabilidad para reducir los residuos urbanos generados y fomentar
hábitos sustentables de consumo e introducir nuevos modelos de producción que promuevan la circularidad de los materiales. De estas iniciativas
nacen l@s Recuperadores Urbanos.

¿Quiénes son l@s recuperadores urbanos?
Una gestión sostenible de los recursos, integrando diversas líneas de acción y acompañada de la inclusión social, permite fortalecer el trabajo de
las cooperativas de recicladores y recicladoras. En Córdoba, el trabajo diario de los recuperadores ya es visible. Con sus chalecos y carros celestes
retiran de manera organizada el material celulósico (cartones, papeles, cartulinas) del área central de la ciudad, para insertarlo nuevamente en el
sistema productivo, creando valor a partir de la reutilización y reciclado de materiales bajo la filosofía de Economía Circular.

¿Qué podemos hacer desde casa?
¡Más del 40% de los residuos domésticos son reciclables! Modificando pequeños hábitos podemos lograr entre tod@s un gran cambio: Reducir,
compremos sólo lo realmente necesario; Rechazar, no compremos plásticos de un solo uso; Reutilizar, aumentemos la vida útil de los productos,
y a los residuos los Reciclemos! La separación en origen se trata de separar los elementos reciclables de los que no lo son. El primer paso es tener
en nuestras casas dos contenedores, uno para orgánicos (utilizable para compost) y otro para inorgánicos. De estos últimos, el plástico, metal,
cartón, papel y vidrio sirven para hacer nuevos productos. Acordate que tienen que estar limpios y secos.

¡Hay much@s emprendedores haciendo cosas maravillosas! 

Te dejamos algunos links para que puedas vistirarl@s:
@3.c.construcciones El proyecto 3C construye casas ecológicas y sostenibles de calidad.
@iki_._gai Gris y Fede crean indumentaria a partir del reciclaje de prendas, generando una vestimenta única y ecológica
@marielagiaquini Mariela es arquitecta y realiza talleres de arte con materiales reciclados en el Centro de día Krüppal
@onduleof: elaboran juguetes con cartón reciclado, reduciendo así la generación de basura

Si querés saber que se está haciendo en Córdoba podés visitar: https://ambiente.cba.gov.ar
https://cordoba.gob.ar/areas-de-gobierno/secretaria-de-ambiente-sustentable-y-economia-circular/
https://biocordoba.cordoba.gob.ar

¡Sumate a la Economía Circular! 

Economía circular: separar
residuos para generar recursos
Por Fernanda Serra

https://ambiente.cba.gov.ar
https://cordoba.gob.ar/areas-de-gobierno/secretaria-de-ambiente-sustentable-y-economia-circular/
https://biocordoba.cordoba.gob.ar
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¿Qué es el CICTERRA? 
Es un centro de investigación en Ciencias de la Tierra dependiente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas (CONICET) y de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC), vinculado con la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas
y Naturales. Fue creado por resolución del CONICET el 31 de Mayo de 2007. 

¿Qué hacemos?
Desarrollamos proyectos de investigación en diferentes temas vinculados con las Ciencias de la Tierra en general, incluyendo
Geología Endógena y Exógena, Geoquímica, Geofísica, Paleontología y Paleobiología. Realizamos docencia de grado y de
posgrado, actividades de extensión, comunicación pública de la ciencia y transferencia de conocimiento. Efectuamos asesorías
técnicas a entidades públicas y empresas privadas.

¿Quiénes somos?
Somos miembros de la Carrera del Investigador Científico y del Personal de Apoyo de CONICET, Profesores e Investigadores
de la UNC, Becarios Doctorales y Posdoctorales del CONICET o FONCYT y Personal Administrativo. En la actualidad el
CICTERRA cuenta con una planta de más de 100 integrantes. El Centro incluye geólogos, biólogos, químicos, geofísicos y
egresados de carreras afines. 

Líneas de Investigación
Dinámica de la litósfera – astenósfera

Variabilidad hidroclimática y procesos geo-ambientales

Evolución de la diversidad biológica

Nuestro desafío consiste en comprender una amplia gama de procesos naturales que tienen lugar desde las capas más profundas del
planeta hasta su superficie y desde su formación hasta el presente. Aspiramos a que nuestra experiencia y conocimiento sea un aporte
al bienestar de la sociedad. 



Nuestro planeta es un sistema dinámico sorprendente. Desentrañar su
pasado, entender los procesos actuales y predecir qué podría suceder en el
futuro son algunos de los grandes desafíos de las Ciencias de la Tierra.
Numerosos fenómenos que ocurren en el planeta tienen una influencia
directa en nuestra vida cotidiana. Hoy la sociedad es testigo de controver-
tidos debates acerca de los cuales las Ciencias de la Tierra tienen mucho
que decir. Es nuestra intención ofrecer al lector elementos que contribuyan
a reflexionar y forjar una opinión sobre estos temas. Además, comprender
cómo funciona este complejo planeta es, simplemente, un placer que
esperamos poder transmitir a través de estas páginas.

Seguinos en:

https://cicterra.conicet.unc.edu.ar/revista-cicterranea/
https://revistas.unc.edu.ar/index.php/cicterranea
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